








GLORIAS PRO 


18 DE MARZO DE 1871 


Matte triunfa. Sus sacerdotes moder- 
nos pontifican en el templo de la Muerte. 
Napoleón 111, Thiers y Bismark, danzan 
cual ebrios de sargre, ante su altar. Vic- 
tor Hugo, sólo, sentado sobre una raca, 
la mirada dirigida hacia el horizonte de 
la Francia, llora taciturno... Y lloran 
las tristes madres la pérdida de sus hi- 
jos, y por sus compañeros muertos llo- 
ran las enternecidas y pálidas esposas, 
y llora la Francia, y llora la Libertad, y 
todo lo grande grandemente llora... 

Ah, noche de Sedan! Ab, odiosos sa- 
lios que elevasteis himnos, y derramas- 
teis la sangre plebeya en holocausto á 
Marte! Ah, tétricas sombras de Bismark 
y Napoleón, de Bazaine y Mo:tke; ah, 
vosotros los que habwis enlutado y man 
chado de sangre Otra página de la histo- 
ria de ese pueblo generoso y mártir que 
vomitócomo potente volcán la lava desus 
odios contra la tiranía, en 1789, y en las 
jornadas del 48; el Pueblo calla, pero re- 
cuerda! 

Ah, Thiers, falso como la historia que 
escribiste, ah traidor, vendido! Ah, Mac 
Mahon, Gallifet, Lecomte, Thomas, ahh, 
hienas humanas. temblad! Llora si, llo 
ra el grande maestro, llora el poeta de la 
Vida, llora Hugo... sí, llora porque el 
corazón se desgarra, y su sangre se des- 
borda, y los ojus se humedecen; pero 
también su lágrima es fuego, también su 
gemido es proulama, también su dolor es 
fuerza. Y ese fuego encuentra la pira que 
ha de hacer arder; y esa proclama tiene 
en un pueblo su eco, y esa fuerza esgri- 
me candente hierro que al hierro ha de 
vencer. 

Paris, que es el foco de todas las ele - 
vadas, grandes y delicadas sensaciones 
estéticas; Paris que es e! cerebrodel cual 
brota el pensamiento universal; Paris 
que es el centro de todos los grandes 
movimientos, la exposición de los frios, 
austeros y grandes descubrimientos 
científicos; Paris ruge. La plebe se lanza 
á las calles y plazas; Thiers huye; Le- 
comte y Thomas caen; y un grito resuena 
cual una vibrante clarinada: Viva la Com- 
mune! 

La Historia escribe otro acontecimien- 
to de gloria proletaria, una fecha: 18 de 
Marzo de 1871; una fecha que recuerda 
un gesto airado de los parias contra los 
tiranos, que recuerda una aspiración pa- 
ra batir un gobierro, no todo gobierno, 
una lucha en la cual, el pueblo quería 
vengar todas las traiciones, todas las be- 
llaquerías, todas las canalladas y prepo- 
tencias de una clase. 

La Commune fué una aurora, una au- 


rora de gloria proletaria! 


* 
* * 


Tronaba el cañón enemigo, ametra- 
llando 4 las posiciones revolucionarias; 
rugía en Versailles la bestia feroz sedien- 


ETARIAS. 








ta de sangre; desesperaban Mac Mahon 
y Gallifet, invocando y obteniendo e! apo- 
yo de Bismark; mientras en París la ple- 
be rebelde, entusiasta, decidida hacía es- 
fuerzos y sacrificios inauditos para de- 
defender su sacrosanto derecho á la 
Revolución por la Libertad. Acá y allá, 
los grupos de comuneros, sin cesar se 
unían, corriendo luego á luchar, á res- 
ponder al ataque enemigo con el fuego 
de los fusiles y con las notas del himno 
del pueblo. 

Y la resistencia era titánica. Ll enemi- 
go 2onseguía el apoyo prusiano, y avau 
zaba á sangre y fuego, cual una multitud 


de hunos... no, nisiquiera como hunos, 
porque á estos Atila, supo á lo menos 
decir: «Sabed perdonar»-——avanzaba co- 
mo una multitud de hienas que en la ne- 
gra noche de la pelea, buscan los cadá- 
veres caídos. Pero Paris no tiembla: 
Paris resiste, valiente y altanera. Las ba- 
rricadas se forman: cae una y otra se 
levanta: cae un comunero y otro corre á 
reemplazarlo. No se oye la voz de los 
jefes instigando á la refriega; no, esos 
valientes no necesitan órdenes: única- 
mente resuena la voz de las heroinas— 
entre las cuales descuella Luisa Michel. 

El enemigo avanza, arrasándolo todo, 
sembrando la muerte. Las barricadas 
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son vencidas. El enemigo se apresta á 


¡la rapiña de la ciudad rebelde... pero 





no, «antes de entregar Paris á las hienas 
de Versailles, es preferible derrumbarlo 
é incendiarlo todo». Esto piensan y esto 
hacen los valientes comuneros. Y enton- 
ces—digámoslo con los alejandrinos de 
de Eugéne Vermersch, en Les Incen- 
diaires: 

Paris flambe á travers la nuit farouche et noire, 
Le ciel est plein de sanz, on bráte de l' Histoire, 
Theáñ'ros et convents, hótels, chá'caux, palais 
Qui virent les Fleurys aprés les Triboulets; 

Se débattent parmi les tourbillon des flammes, 
Qui flotteut sur Paris comme les oriflammes 
D'un peuple qui se venge au moment de mourir. 
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Suena la última clarinada. Miles y mi- 
les de hombres, mujeres y niños son fu- 
silados por las huestes de Versailles; 
Gallifet triunfa: Thiers se eleva y el pue- 
blo otra vez más es vencido, y llora su 
derrota... La Francia abate la frente an- 
te tanto dolor; Marte gozoso se retira á 
descansar... todo es quietud, todo re- 
posa, todo se detiene: solo una cosa no 
se detiene, ni reposa: el pensamiento. 
Surge de los hechos, impulsa á la acción, 
siembra la semilla de la revolución, y 
todo es, nuevamente, Incha. Y la lucha 
lo abarca todo en todas partes; y el triun- 
fo sonríe álos valientes que empuñan la 
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antorcha de Ciencia, y la piqueta de la 
revolución. 

Y el poeta rememora las víctimas caí- 
das, incitando á tenaz combate contra 
los que asesinaron á los padres de los 
rebeldes de hoy, contra los que ayer de- 
gollaron y fusilaron dentro del término 
de seis días más de treinta y cinco mil 
(35.000) ciudadanos que se habían er- 
guido para protestar con las armas en la 
mano, contra las bellaquerías de un go- 
bierno—como todos rapaz y criminal. A 
los hijos de las víctimas, el poeta canta: 
Demandez au passé ce que vaut la clémence! 
O, peuple, ecoute la raisón! 

Va dans le cimetiére ou son couché tes pores 
Avec leur balle dans de coeur, 

Laisse dans leur fureur, parler ces volx sóvéres 
Et donne á ces morts un vengeur! 

Alos ritmos del poeta revolucionario, 
responde un grito unisono que surge de 
miles de pechos obreros: Adelante! Es 
la falange que no trepida en la jornada 
emprendida, y que marcha hacia el por- 
venir—confiado en la luz de la ciencia y 
en el músculo de sus brazos, quien asi 
responde; es la multitud de harapientos 
que lucha sin cesar para conquistar el 
Derecho á la Vida. 


kk 
La Commune de París fué un gesto 

tuyo, oh Pueblo! ¿Cuándo, cuándo sur- 
girás nuevamente, en todas partes, para 
derribar la tiranía? ¿Cuándo, soberbio de 
coraje, clavarás el pendón de la plebe, 
sobre las ruinas de la Sociedad de la 
Muerte? ¿Cuándo, cuándo saludarás vic- 
torioso, el nacimiento de la Sociedad de 
la Vida? 

Pascual Guaglianone. 

ISLE LALA RA AÁA<Á 


LUISA MICHEL, ANTE 1.05 TRIBUNALES 


DE GUERRA DE VERSAILLES 


—«Yo no quiero defenderme; ni quie- 
ro ser defendida; pertenezco por entero 
á la revolución social, y asumo la com- 
pleta responsabilidad de todos mis actos, 

“Vosotros me reprochais le haber 
participado á la ejecución de los gene- 
rales? 

«Si, si me hubiese encontrado en 
Montmartre cuando ellos hicieron tirap 
contra el pueblo, no habría titubeado un 
instante en hacer disparar contra estos 
generales, 

«He participado al incendio de Paris: 
Quería oponer una barrera de llamas á 
la invasión de Versailles. 

«No tengo cómplices; he obrado por 
rai propia iniciativa. 

«El campo de Satory donde están mis 
hermanos me espera. Es necesario que 
me suprimais de la sociedad. Ya que 
parece que todo corazón que palpite por 
la libertad, no tiene derecho sino á un 
poco de plomo, yo reclamo mi parte. 

«Si me dejais vivir no cesaré de gritar 
venganza! 

El Juez — (interrumpiendo) —Yo no 
puedo permitiros hablar. 

L. M. —«He concluido....si no sols 
cobardes, matadme!» 
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IMPLACABLE 


Se embravece el hambriento encerrado 
en el fondo de oscura guarida, 
cuando en pos de modorras febriles, 
la gula salvaje le araña las tripas. 
Y rascando el horror de sus lacras, 
con la teja de Job, hecha trizas, 
apedrea la puerta suntuosa 
donde los lacayos disfrutan sus migas. 





Se revuelca la núbil doncella 

en la infamia mortal de sus lodos, 

porque hubo uno de alcurnia muy alta 
que supo mentirle palabras de novio. 

Y entre el dulce calor de sus sábanas, 

y a la llama febril de sus ojos, 

con las acres ponzoñas del beso, 
transfunde en la sangre la gota de morbo. 


Se introduce el mendigo á un tabuco, 

olfateando la vieja fortuna, 

que el avaro á sus solas recuenta 
con gozo pausado de vaca que rumia. 

Y en las aúreas monedas percibe 

manchas rojas y rastros de uña, 

que son huellas tenaces de crimen, 
vergiienzas vendidas y precios de culpa. 


La justicia del hombre bien puede 
apartar sus miradas del mundo, 
porque tiene rutinas de idiota 

que carga en los hombros á guisa de yugo. 
Condenar á Susana inocente 
á la voz de los viejos impulsos, 
y ubsolver á Friné porque enseña 

el bello descaro del cuerpo desnudo. 


Pero vive en las almas sufrientes 
esa sorda y recóndita llama, 
que al sombrio carbón ¡justiflca 
su propia negrura trocándolo en ascua. 
En la sombra hay un brazo estendido; 
él mant'ene en su fiel la balanza: 
formidable nivel de las cosas 
que enfrena en sus cauces Occanos y almas. 


Sacerdote que caes con tu idolo, 
en ti cumple el talión de una idea 
la consigna fatal que combinan 
las albas posibles detrás de las nieblas. 
Orgulloso feliz, premedita 
algo inmenso en tu umbral la miseria, 
que una gran rebelión de la escoria 
lo que hizo el castigo mortal de Pompeya. 


Mandatario infidente que oprimes 

tantas masas, con fuerza y escarnio, 

yo sospecho que en lo hondo de tu alma 
murmura el perjurio pregón de cadalsos. 

Oye como la chusma rebelde 

te echa al rostro su enorme sarcasmo. 

y exhibiendo sus mugres sangrientas, 
salivas amargas escupe á los astros. 


Pueblo escucha! La trompa de bronce 
tiene soplos de un himno de guerra: 
es que en la honda región de los Limbos 
gu audaz perihelio presiente una es'rella. 
Yo te canto en la lengua ma'dita 
con que rojen las viles miserias; 
más, consuélate Pueblo; mi planta 
es lo único mio que toca la tierra. 


Odia Pueblo! La faz se hermosta 
cuando hay fiebres de Odio en el pecho, 
como barra de hierro candente 
que doran las bravas injurias del fuego. 
Ea mi bárbara estrofa se irrita 
como lengua de vibora el nervio, 
El Odio arde en mi bárbara estrofa. 
¡El Odio es el torvo pudor de los siervos! 


LeoroLpo LuGoNes. 





El trabajo es hoy el gran derecho, 
como es el gran deber, El porvenir per- 
tenecerá en adelante 4 dos hombres: al 
hombre que piensa y al hombre que tra- 
baja. Por mejor decirlo, los dos hombres 
no constituyen sinóuno, porque tam- 
bién pensar es trabajar. 

Yo pertenezco ú los que han hecho de 
los sufrimientos de las clases, la preocu- 
pación de su vida. La suerte del obrero, 
tanto en América como en Europa, 
atrae mi profunda atención y me con- 
mueve, me enaltece. Es necesario que 
las clases sufrientes se hagan las clases 
felices, y que el hombre, que hasta hoy 
ha trabajado en las tinieblas, trabaje 
en adelante en la luz. 


Victor Huso. 


a TERESA 


Tribuna Libertaria 


La fin de lo viejo 


Por más que rezongues y te irrites, viejo pa- 
triarca odioso, que tienes el solio de tu trono 
en una montaña de cadáveres, las puntas de la? 
flechas de los pigmeos de mi patria, se han do 
clavar en tu pecho carcomido... 

Por qué gritas, anciano Régimen, caduco, 
sostenedor de todas las ignominias del mundo; 
viejo lúbrico y soez que violaste á todas las vír- 
genes del pueblo ? 

Por qué gritas y te revuelves airado en tu so- 
lio tembloroso, y arrojas rayos asesinos contra 
mis hermanos, y aplastas con tu pie á los que 
hasta tu lado llegan para insultarte?... 

Tu senilidad asquerosa, apesta cl ambiente y 
los rayos de tus ojos apagados agostan las flo- 
res que nacen entre la inmundicia de tu reino... 

Estás enfermo, enfermo de muerte viejo pa- 
triarca odioso y tu fin está cercano. Las lacras 
que te corroen van destruyendo cada vez más 
tu organismo degenerado... Y noso'ro+*, por 
hacerte un bien á tí mismo y por librarnos de tu 
inmundicia, aceleramos tu murrte y te acosa- 
mos por todos lados, te arrojamos todos nues. 
tros dardos, te escupimos á la cara todo nuestro 
odio, para ver si en un paroxismo de desespera- 
cion, al ver la impotencia de tus brazos incapa- 
ces de defenderte, estallarás de rabia... 

Oye, anciano desvergonzado que te has reido 
de nuestras fuerzas de niño: tu reinado es corto. 
Mientras desmaya en el horizonte de tu cielo el 
último fulgor de tu sol maldito, el Oriente se 
ilamina con los resplandores de un astro nue= 
vo, y un himno colosal saluda el orto de un sol 
rojo que viene á reirse con divina sonrisa de 
luz, de tu agonía... 

Si viejo patriarca podrido, tus ojos lanzan 
ya las últimas llamaradas de iracundia y tu mi- 
rada es un crepúsculo que se apaga bajo la 
fuerza de nuestras pupilas de jíuenes leones, 
bajo el imperio de nuestra mirada que arroja 
fulgores de triunfo y se ilumina con luces de 
alborada... 

Viejo patriarca imbécil, es necesario que 
mueras!... 





Lucrecio EsPÍNDOLA., 





La Comuna de Paris 
18 DE MARZO-—28 DE MAYO, 1871 


El pueblo de Paris había padecido 
demasiado bajo el Imperio y durante 
cinco meses de sitio. La misería horri- 
ble; el frio de un rigor sin igual; la muer- 
te que hacía destrozos espantosos; los 
desastres que se acumulaban á los de 
sastres; los sacrificios, los esfuerzos 
inauditos de una población que quería 
vencer á todo precio, inutilizados por la 
incapacidad 6 la traición del gobierno 
encargado de la defensa; el ódiv que la 
Asamblea realista de Burdeos profesaba 
hacia la capital, porque Paris habiase he- 
roicamente defendido, esa capitulación 
incomprehensible que desarmaba á 
250.000 soldados y guardias nacionales 
que no eran vencidos; ese tratado de paz 
vergonzoso. negociando cuando el inva- 
scr podía aún ser expulsado, y ratificado 
por la Asamblea de Burdeos con un 
apresuramiento y Una docilidad incalifi- 
cables; la amenaza, en fin; de desarmar 
á la guardia nacional, y de quitar así el 
pan á millares de obreros sin trabajo, 4 
millares de familias que vivían del exí- 
guo sueldo del guardia nacional; todo 
esto acababa de irritar, de exasperar 
hasta el último grado al pueblo de Paris. 

Una chispa, y Paris ardía. Una violen- 
cia más, y la revolución estallaba. 

El 17 de Marzo, Thiers, llegado de 
Burdeos el 15, reune el consejo de mi- 
nistros: «Estamos, dice, en uno de esos 
«dias en que hay que arriesgarlo todo, 
«en que debe marcharse forzosamente; 
«los cañones deben ser apresados antes 
«de la llegada de la Asamblea». 

Esos cañones, fundidos durante el si- 
tio con el producto de suscriciones pú- 
blicas y marcados á las cifras de los 
batallones de guardias nacionales, no 
habían'sido entregados cuando la capi- 
tulación porque pertenecian á la Ciudad 
de Paris, El 26 de Febrero. último día 
del armisticio, por temor de ver caer en 
las manos del enemigo esa artillería en- 
tonces colocada en la plaza Wagram, 
algunos batallones enganchaban los 
cañones y los llevaban á Montmartre. 

Eran esos cañones de la Ciudad de 
París que habia que arrancarle á cual- 
quier precio. Los alcaldes habían pro- 
puesto al ministro Picard de reunir toda 
esa artillería esparcida acá y allá, en un 
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solo parque donde estaría custodiada, 


por turno, por todos los batallones de 
guardias nacionales, á lo que contestó 
el ministro: «la tranquilidad no es más 
«que aparente, y no podemos dejar por 
«más tiempo tos cañones pasearse solos 
«por las calles!» 

Muchos esfuerzos se hicieron para evitar 
una Puptura. De todas las negociaciones 
entabladas, de las varias promesas que se 
hicieron de ambas partes, no pudo salir re- 
suelta la cuestión de los cañones. Sin em- 
barg», un día una parte de estos debía ser 
entregada, pero la tropa que tomó posesión 
de ellos no tenía los tiros de caballos sufi- 
cientes; durante la espera de estos la noticia 
se propaló y numerosos guardias nucionales 
que acudieron presurosos se opusieron 
energicamente á esa restitución, ó más bien 
dicho á ese desarme injusto é inmerecido. 
El mismo hechose produjo también en la 
madrugada del 189 de Marzo. ¿No diriase 
que el gobierno queria absolutamente la re- 
volución, y tomaba todas sus medidas para 
hacerla inevitab!e? 

Los detractores del movimiento revolu- 
cionario de 1871 han propalado que Paris 
estaba «manejado por un pequeño g upo de 
«sectarios políticos esencialmente conspira- 
«dos por odiv hácia toda superioridad, por 
«codicia, por ambición. . . . algunos energú- 
«menos sin fé ni ley, seres sio patria que 
«sembraban el desórden, incitaban al cri- 
«men, al pillaje,» Todo esto es absoluta- 
mente falso. Había, es cierto, a gunos após- 
toles de esa luminosa y grandiosa Idea, que 
tendrá su realización en Un porvenir no muy 
lejano, y que llamamos Comunismo, la 
fraternidad universal de los hombres; pero 
«ran aún muy pocos. Solo habian enseñado 
al pueblo á pronunciar las palabras socialis- 
mo, comunismo siu comprenderlas, sin con- 
cebir su significado, talmente el pueblo que 
ha heredado del servilismo, del envileci- 
miento cuidadosamente atizado y entreteni- 
do durante miles de años, es impotente 
para recobrar de un solo esfuerzo la pose- 
sión de si mismo, la conciencia de su sér. 
Pero esos apóstoles de la verdad, de lo 
justo, de la paz universal, del trabajo adqui 
rido por todos y exigido á todos por la na- 
turaleza misma del sér humano; esos após- 
toles del mutualismo, del amor fraternal 
eran todo lo contrario de gentes sediciosas 
que incitaban al crimen y al pillaje. Es falso 
que hubiese desórden en Paris, Todo lo 
que habia era una gran irritación contra el 
gobierno que, no satisfecho de haber vendido 
á Francia quería matar á la República. Y 
esa irritación, que apenas se manifestaba 
exteriormente por algunas palabras violen 
tas, habria cesado pronto: si el gobierno se 
hubiese mostrado francamente republicano, 
el pueblo habriale abierto sus brazos con- 
teato, el pueblo habríale perdonado sus fal- 
tas, el puebio habríale aún servido de pe- 
destal con una tierna humildad! 

Es e erto que Paris habiase dado una es- 
pecie dl poder ejecutivo embrionario: un 
Comité Central cuyos miembros, extravia- 

os e » la situación que se les presentaba de 
improviso, ignoraban completamente su co 
metido y el objeto deseado. ls cierto que 
num-rosas reuniones tenian lugar de dia y 
noche en las cuales discutiase la situación 
y los medios de remediarla, pero siempre 
por vias con iliatorias, por conces'ones mú- 
tuas. Es cierto que muchos periódicos inci - 
taban á los ciudadanos aún indiferentes á 
asociarse á la mayoría; es cierto, en lin, 
como se ha dicho mas arriba, que el pueblo 
estaba exasperado hasta el último unto, y 
que una chispa, una violencia debia bastar 
para hacer estallar la revolución, Pero 
nunca, jamás el pueblo abria provocado 
esa Chispa, cometido esa vio:encia. Es el 
gobierno qne el 17 elaboró el plan de la re- 
volución, y el 18 lo puso en ejecución. 

En esa funesta sesión de 17 de Marzo 
1871 en la cual Thiers decia: « hay que 
marchar á cualquier precio», el general 
Vinoy expuso un plau de ataque magnifico 
á fuerza de ser Criminal. Debiase atacar de 
noche. Una Sorpresa, Veinte y cinco mil 
soldados debian salir de sus cuarteles á las 
dos de la mañana: los unos marchar sobre 
los parques de artilleria de la guardia nacio- 
nal, tomarlos por sorpresa; los otros tomar 
posición en varios barrivs de la «ciudad, 
prontos á so ocar al instaute el menor movi- 
miento de protasta 4 simplemente de curio- 
sidad del pueblo. El General Vinoy habialo 
previsto todo, menos lo que debia suc-der. 

El 18 de Marzo 1871, hácia las 3 do la 
mañana, las avanzadas de la brigada Le- 
comto, compuestas de guardias civiles, 
escalaban la altura de Montmartre. El ge- 
neral Faron entra en la alcaldia de Bellovi- 
lle y ocupa las «Buttes-Chaumont». 

El parque de Montmartre estaba guardado 
por siete faccionarios: uno de ellos, al aper- 
cibir los asaltantes, cruza la bayoneta: una 
descarga de los guardias civiles lo hiere 
mortalmente; una segunda descarga es hecha 
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“sobre un cuerpo de guardia vecino: algunos 
guardias nacionales son heridos, otros he- 
chos prisionerog. las 5 el ataque ha 
tenido completo éxito en Montmartre y 
Belleville; los cañones están en manos de la 
tropa, pero esta tiene que esperar los 
tiros de caballos quedados atrás, y que 
parecen no venir nunca. 


Mientras tanto el estrépito de la fusilería 
ha despertado á la ciudad. ln todas partes 
se oye este grito: «¡ahi está el golpe de 
estado!» Hombres. mujares y niños invaden 
las calles indignados, furiosos, enloquecidos; 
amenazan á los soldados, les suplican: «No, 
les dicen, vosotros no tirardis sobre noso- 
tros, vosotros no Os batiréis contra vuestros 
hermanos». La guardia nacional toca á 
llamada, acude pronta para la defeusa. Y la 
multitud que aumenta sin cesar, avelancha 
irresistible, envuelve la tropa, va introdu- 
cirse en sus filas. «¡Fuego!» manda el gene- 
ral Lecomte. Un tiro solo es disparado 
¡por un guardía civil! Mil gritos, mil 
imprecaciones, mil siplicas son lanzadas á 
la vez por la multitud. Tres veces el general 
Lecomte renueva en vano su mando de 
«¡fuego!» Los soldados no tiran sobre sus 
hermanos. Soldados y guardias nacionales 
alzan al aire sus armas y fraternizan. 

¡Que bella acción es esta del soldado que 
no obedecen m ásciegamente á sus jefes; que 
demuertra, en fin, que noes más una má- 
quina de destrucción inconsciente, sinó un 
sér que piensa, capaz arriesgarlo todo para 
obedecer solo á su conciencia! ¡Como esa 
acción heróica deja entreveer el dia próximo 
en que el couscripto rehusará el servicio 
militar en que el soldado, vergonzoso de su 
profesión infame, se deshará de sus execra- 
bles herramientas de muerte para volver á 
ser un ciudadano, para volver á ser un 
hombre ! 


Y no son veinte,ni cincuenta, ni mil solda- 
dos los que rehusaron hacer fuego sobre el 
pueblo: todos los batallones que habian reci- 
bido orden de marchar hicieron otro tanto 
¿Que uniformidad de acción sin acuerdo 
précio! Plaza Pigalle, el general Susbielle 
rechazado por la multitud con un escuadrón 
de cazadores á caballo, un butallón de infan- 
teria y una compañia de gendarmes, ordena 
á los cazadores e rgar á una turba de mu- 
Jeres, Los cazadores se contentan con repe- 
ler á las más audaces haciendo marchar sus 
caballos á reculunes. La infanteria alza las 
armas y se mezcla al pueblo. Los gendar- 
mes son desarmados ¡ellos habian tirado! 
¡Los guardias civiles y gendarmes son de- 
masiado acostumbrados á la caza del hombre 
para perder tan pronto la costumbre! 

Un hecho que se ha llamado infame: el 
general Lecomte es hecho prisionero por 
sus propios soldados, y es también fusilado 
por ellos. «¡A ti, toma; le grita un soldado; 
querias fusilarnos á todos esta mañana!» 
Algunos instantes antes, otro general, Cle- 
mente Thomas, apresado no se sabe donde 
ni como, habia sido llevado al mismo sitio 
que Lecomte por la multitu | furiosa que le 
gritaba: «¡Miserable! nos has fusilado, nos 
«has deportado en Junio del 48 ¡A muerte! 
«¡A muerte!» y lo habían «estrozado. 

Estos dos fusilamientos que tanto han 
sido anatematizados, mucho más que los de 
la semana sangrienta, porque estos eran 
cometidos sobre gentes de clase infertor, 
sobre el pueblo, sobre mujeres y niños, en 
vez que los primeros lo eran sobre dos per- 
sonaj=s, dos representados, dos sostenedo- 
res del poder; esos dos fusilamientos no 
fueron una obra personal, premeditada, eje- 
cutada con sangre fría como todos los cri- 
menes del poder: fueron accidentales, pro- 
ducidos por una explosión de cjlera, de 
vengansa y de una máquina que una presión 
demasiado fuerte hace estallar y sembrar la 
muerte al azar ¿Qué eran Thomas y Le- 
comte? 

Dos obstáculos, dos cosas sobre las cuales 
la multitud aflojaba sus nervios. Faltando 
esas dos cosas, la multitud habria desarrai- 
gado árboles, hundido puertas, derribado 
casas, destruido cualquier cosa; y, no te- 
niendo nada para destruir, habriase azotado 
ella misma individualmente, habriase revol- 
cado en el polvo ó en el fango, habriase des- 
garrado las ropas, arrancado los cabellos. 

¿Quien conoce la multitud en sus grandes 
cóleras? Es ese joven de veinte años, robusto, 
lleno de vida, que en una querella salta, se 
lanza, atropella todo, y golpea ¿A quién, 
que cosa golpea? A nadie, nada. Restablece 
simplemente la circulación desu sangre un 
momento parada en el cerebro, arroja afuera 
un acrecentamiento de fuerzas que lo aplasta 
y después, cansado, extenuado, desfallece, 
tienbla, cae y llora, 

El gobierno veia frustrado entodas par- 
tes su tentativa criminal. Sentiase perdido, 
Algunos instantes más, y la tropa que aún 
le quedaba iba á abandonarlo 6 4 ser sumer- 
gida, aniquilada' por la multitud, por un 
enjambre de séres enloquecidos, furiosos por 

















esa máquina formidablo, triturante que es la 
muchedumbre en movimiento. 

Es entónces que Thiers ordenó la retirada 
sobre Versailles. «Hay que evacuar á Paris, 
«dijo, hay que .evacuarlo completamente. 
«No abandono la empresa, la salvo. Recuer- 
«den el ejemplo de aquel mariscal aus- 
«triaco (1) que, obligado á salir de la ciudad 
«de Viena insurreccionada, volvió á entrar 
«victorioso algún tiempo después. Nosotros 
«centrarémos en Paris del mismo modo». 

Tal es á grandes rasgos la historia de esa 
famoso jornada del 18 de Marzo 1871. 

Esa jornada hubiese debido terminar 
por el aniquilamiento del gobierno, por 
el advevimiento del Comunismo. La 
ocasión era excelente, los medios fáciles. 
El pueblo no tenía más que marehar so- 
bre Versailles, marenar solameute, sin 
lucha, pues la tropa se le unía; y depo- 
ner el poder. 

Pero en la masa del pueblo muy po- 
cos habían madurado la idea de libertad, 
esa libertad suprema de cada uno que 
implica la igualdad y la fraternidad, y, 
por consiguiente, el Comunismo. El Co- 
mité Central desconocía su deber, la 
guardia nacional estaba estupefacta de 
Cod dueña de Paris sin haberlo que- 
rido. 

Se dejó escapar esa excelente ocasión. 
Paris pagó muy caro esa falta. La huma- 
nidad entera ha padecido por ella. 

Fué solo después de algunos días que 
Paris entrevió el abismo profundo que lo 
separaba de Versailles; que comprendió 
que una lucha á muerte 1ba á desencade- 
narse entre esas dos ciudades; que el 
gobierno humillado. él el dueño, el opre- 
sor, el árbitro soberano del destino hu- 
mano, él que con un signo hacía matar- 
se miles de hombres; humillado de ha- 
berse visto obligado á ceder, 4 doblar 
la cerviz ante su oprimido, ante su es- 
clavo, iba á usar de la crueldad para 
recobrar su prestigio, esto es: aplastar 
al rebelde, hacerse un pedestal de cadá.- 
veres de hombres, de mujeres y de niños. 

Paris organizó entonces sy defensa. 
Bastante mal. Y esto se corr.prende: na- 
die estaba preparado, nadie esperaba 
aquella situación. No obstante, durante 
dos meses Paris extenuado, hambriento, 
ensangrentado; Paris desmantelado, ar- 
diendo aún del bombardeo prusiano; 
Paris agonizante ofreció al mundo el es- 
pectáculo grandioso de una resistencia 
inaudita; un pueblo de hombres mal 
armados, mal equipados, peor manteni- 
dos, de mujeres y de niños anémicos, 
resistió durante setenta y un días á todo 
el ejército francés que Bismarck se 
apresuró árestituir á pedido de Thiers 
¡Oh infamia! esos soldados que no ha- 
bían podido batirse contra elinvasoriban 
á asesinar franceses, á degollar sus 
más próximos hermanos! ¡Con que h :bi- 
lidad sus jefes supieron hacerles enten= 
der que el patriotismo nada tenía que 
ver en la guerra con Alemania, pero si 
en la guerra con Paris, «ese antro de 
bandidos, de fanáticos, eta.»... 

Seria demasiado largo el narrar esa 
lucha de setenta y un días. Dirémos 
solamente que el pueblo de Paris no se 
rindió. Desde el21 de Mayo, día en que 
la tropa entró en Paris, hasta el 28, esa 
tropa tuvo que tomar barrio por barrio, 
calle por culle, casa por casa, fusilar 
treinta y cinco mil personas. 

El 28 de Mayo Paris no tenía más 
combatientes. Aquello fué la semana 
sangrienta. Todo lo que se pueda imagi- 
nar de más infame, de más ingonimi- 
nioso, de más inmundo, de más horro- 
roso fué sobrepasado en aquelia semana 
¡El 28 la Asamblea se dirigió á la iglesia 
de San Luis para dar gracias á Dios 
de su protección 11 

La Comuna, esa apariencia de Comu- 
na, —pues como ya hé dicho, muy pocos 
cerebros concebían aún la realidad, el 
fondo del Comunismo; ese movimiento 
revolucionario estaba apagado. Una vez 
más el pueblo habíase sacrificado en 
vano, 

La revolución de 1871, aunque venci- 
da, ha sido un progreso. A este título 
debemos glorificarla. Guardemos en 
nuestra memoria ese noble ejemplo de 
nuestros padres, de nuestros hermanos 
de Paris, y estémos convencidos de que 
el día en que una ocasión semejante se 
presente, noes en una ciudad, no es en 
un país, no es en un continente, sinó en 
el mundo entero que el Comunismo 
triunfará. 

Cuando veo realizarse el progreso 
universal, lento, es cierto, pero contínuo; 
cuando veo la ciencia hacer cada dia un 
nuevo descubrimiento que aminora la 
distancia entre los cuerpos, y la supri- 


¿ (1) General de Westerlich. 
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me para el pensamiento cuando veo el 


mundo entero interesarse, hasta de los 
menores sucesos de cualquier pequeño 
pucblo, regocijarse 6 indignarse espón- 
tanéamente de una buena ó mala acción 
cometidas en cualquier part» del globo; 
cuando veo doquiera, entodoslos países, 
la asimilación de las costumbres, de los 
usos, de los idiomas de los demás paí- 
ses, la mezcla de todas las razas, entón- 
ces yo entreveo la era próxima de la 
fraternidad universal del Comunismo. 

No verlo sería admitir que mañana no 
progresémos más, que solo tenemos 
pasado y presen!e; sería negar que tene- 
mos un porvenir. 

E. ALLIAUME. 


Dos palabras más, y hasta 


El compañero Zelaznog, replica en el último 
número de El Rebelde a las observaciones que 
sobre la emancipación de la mujer le hice,—con 
un artículo en cuya larga introducción parece 
querer hacer gala de galanteria. Por cierto 
que no tomaré e . serio=el tema en discusión 
se aleja de la mofa—sus gslanterías, (?) ni tam. 
poco le respondería, pero .po- si acaso, convite» 
neme advertirle + di-ho compañero que cuando 
he refutado á su articulo publicado en e' núme- 
ro 54 de El Rebo!do no he pretendido humillar. 
lo con la derrota, pues mis observaciones solo 
han tenido por objeto convencerle de lo que yo 
veía como un error. Por eso no me he preocu- 
pado del p'acer ó disgu-to que podría causarle. 
Pero dejemos esto. Me alegro de que él re- 
conozca de que en una sociedad libre é iguali- 
taria no necesita la mujer de la protección del 
hombre. Me alegro de ve as, y perdone si he en- 
tendido mal su pensamiento que me parece que 
lo manifiestó de la misma manera que firma. 
Pero no obstante, le d:ré al compañero adversa- 
rio, que no porque no estemos en la sociedad 
futura—como él sabiamente me hace observar— 
voy á estar conforme en la protección del hom- 
bre á causa de la ignorancia de la mayoría de 
las mujeres, porque en ese caso también debe 
rían pedir por protección los trabajadores por 
queson ignorantes en sumayoría. Esteesel modo 
de ver de los parlamentarios: «mandadnos al 
parlamento para que protejamos vuestra liber- 
tad» dicen á los obreros. Cambiad los persouajes 
y el caso es el miso, en lo referente ¿á la pro- 
tección á la mujer. Hab ando de la libertad que, 
poco áp»co puede adqu:rir la mujer en la so- 
ciedad paesente, dice Zelaznog. «¿Podría la mu- 
jer hacer uso de esa libertad, sin el amparo y 
protección de hombre (siquiera sea apoyo moral) 
absorvida como está por las preocupaciones, 
hábitos y costumbres «ctuales? ¿A dónde, sin 
esa protección, le conduciría en el estado de 
ignorancia comcleta, ed que hoy se halla, fal- 
seados sus sentidos, minada sus conciencias 
por la religión y el formulismo social?... La 
respuesta brota expontíúnea del labio, y de nue- 
vo tengo que repetir la frase: «á la esclavitud», 
sea cual fuera su forma. La libertad habría de- 
generado en licencia, y, ¿sabeis, oh compañera, 
el abismo que m-dia entre estas dos palabras, 
libertad y licencia?»-==No, yo no opino como ej 
compañero advers:rio; si la mujer lucha por la 
libeatad y le-aá conq+¡istarla, creo que por es- 
te solo hecho se muestra coneiente y fuerte, y 
si ella ha sabido conquistar una parte de su li- 
bertad, e'la también será capaz de defender lo 
que conquistó, para nada ne-csita de la protec- 
ción del hombre En caso contrario, seria como 
tratarla de niña Si si protección, ella conquis- 
ta una paredesu libertad, no se:á conducida 
por esta á la esclavitud, sino á la libertad com- 
pleta, porqu: quien conquista una posición lle- 
gará a conquistar todas las posiciones de com- 
bate. Conquistada su ¡iburt d, ella se demostra- 
ría consciente, y sabría u ar de sus derechos sin 
caer en la licencia, La libertad, se ha dicho, es 
la base del orden y es certo. Los libres, por 
ser libres debun conocer=y los conocen, sus 
dererhos 

Estas otras obs rvaciones, me ha obligado á 
hacer la contestac ón de' compañero Zelaznog, 

Alcompañero adversario vuelvo á agrade. 
cerle su protección para la mujer en la actual 
sociedad... pero ¿qué quiere?.,.. me parece 
inútil. 

Y con esto basta. p 

AMALIA CALDERINI. 








Pro- Familia Bresci 


Suma publicada en el número 22 de TriBUNA 
LiperTARIA $ 35.52. 

Lista de Minas — Justino Centani 0.20, Luis 
Rossi 0.50. 

Rosario Oriental — Burcon Olesa 1.00. 

Totol general $ 37.22. 

El grupo iniciador de esta subscrición ha gi- 
rado por medio del «Banque Francaise» 'a suma 
de 37 dollars dirigida al compañero Pedro Es- 
teve redactor del periódico «La Questione So- 
ciale» de Paterson para que se encargue de ha- 
cerla llegar á manos de lacompañera de Bresci. 

El duplicado del giro estu á dispesición de los 
compañeros en la secretaria del Circulo Intgr- 
nacional, 
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VELADA LITERARIO - MUSICAL 


Hoy domingo 17 del corriente, álas 8 y 112 p. 
m.tendrá lugar en el Circulo Internacional una 
gran velada literario musical, en conmemora- 
ción del XXX aniversario de la Comuna de Pa- 
ris y á total beneficio del Circulo, con el con- 
curso de la filodramitica «El Arte del Pueblo» 
y del «Orfeón Libertario» 

Programa: 1. Sinfonia, porjel «Orfeón»; 2.* 
Diálogo, por el compañero Balmelli y X; 3.0 El 
boceto social en un acto original de Mario Gi- 
po, titulado: LA CANAGUIA; 4.2 Himno «Hijo 
del Pueblo», porel Orfeón; 5* Acto concierto: 
De ancla (a) andante mesto, De ancla (b) alle - 
gro risoluto—Duo de mandolinos; 6.* Danza — 
Romanza para barítono; 7.* Sciopero, poesia de 
Ada Negri dec'amada por la compañera Temi 
Maestrini; 8.2 Logheder Se tu la vedi, roman- 
za para soprano; 9.* Una guerra conyugal 
Monólogo por el compañero S. Reynoso; 10.* 
Moret, sinfonia por dos mandolinos y piano; 
11.0 Conferencia, por el compañero P. Guaglia- 
none sobre «La Comuna de Paris; 12.0 Cimino, 
Amor ti chiedo, romanza para baritono; 13,* 
Sinfonía, por el «Orfeón Libertario»; 14 * SUE- 
ÑO DORADO, comedia en un acto y en prosa, 
original de Vital Aza. / 

Nota—Acompañará al piano el compañero 
Armando Viser. 

Entrada general $ 0.20. 


LA ÚLTIMA LECCIÓN 


—¿Que ha hecho la comuna? pregún- 
tase al señor Cluseret. 

—;¡ Ha hecho la República ! contesta 
enfáticamente aquel ilustre guerrero, 
cuyo grado y cuya mirada son igual- 
mente americanos. 

¿Y despúes? ¿En que la suerte del pue- 
blo ha cambiado? ¿En qué la vida ha 
sido menos vara; el salario menos irri- 
sorio en cuanto se refiere ála ganancia 
total; la fatiga menos grande; y la con- 
dición social de los trabajadores mejo- 
rada ? 

Todo está tal cual, y en los tugurios 
donde falta el pan, bajo los puentes, en 
los asilos nocturnos, en las profundida- 
des de las canteras, y sobre los bancos 
de las plazas, importa un bledo que el 
señor Loubet esté en el «Elysée», en 
lugar de Napoleon I(I en las Tullerías! 

¿Que quereis que le importe á este mi- 
serable cuyos calzones son apenas de- 
centes, cuya blusa desgarrada deja ver 
la piel que el frio hace tiritar, que el 
viento azota, que el hambre atormenta, 
que la fatiga embrutece, y que lima las 
callosidades de sus piés sin suelas, de 
noche, porlas calles, ante lamirada des- 
confiada de los guardias civiles ¿que 
quereis que le importe que X...haya 
reemplazado á Y...en la presidencia del 
consejo; que Z...—como diputado haya 
sucedido á U...? ¿Sus patas son acaso 
menos destrozadas, su carne menos he- 
lada, su estómago menos vacío? ¿ Y 
entonces?.... 

La conversación de los miserables es 
una escuela de filosofiapolítica descono- 
cida por nnestros hombres de Estado, 
y sin zmbargo aprenderían en ellas, en 
diez minutos, más que en toda una exis- 
tencia de propia admiración, —su ombli- 
go, tan beatificamente contemplado por 
ellos mismos. no siendo, á pesar de lo 
que piensen, el centro de toda gravedad, 
el polo de toda sabiduría, el astro al re- 
dedor del cual giran los mundos! No, 
muy lejos de esto, Ñ 

Que vaya pues el señor ministro de es- 
to 6 el señor ministro de aquello, á pasar 
una noche en algun miserable refugio, 
modernizando asi la experiencia del buen 
califa Haroun-al-Raschid. Oirá refiexio- 
nes amargas y lamentables, inconcien- 
temente hechas por hombres sencillos 
que ignorarán hasta su nombre. Los 
cambios de ministerio no los inquieta á 
estos, —no saben, su destino no es mo- 
dificado por esos cambios. 

Lo hé dicho hace mucho tiempo: el 
hombre que tiene un vintén no compra 
un diario, compra un pan. 

Pero sin ir tan abajo de la escalera de 
la miseria, ateniéndose solamente al me- 
naje del obrero que vive al día escasa- 
mente y penando, ¿nuestros legisladores 
se imaginan acaso que les queda alguna 
ilusión ó alguna esperanza? 

Subamos aún más: tomemos el peque- 
ño comercio, el ínfimo tendero, cualquie- 
ra que lucha contra la facilidad, los pro- 
testos, los vencimientos, los cien mil mi- 
serias del comercio que no es ayudado 
por enormes capitales. ¿Hay acaso uno 
solo que se imagina ver su angustia des- 
vanecerse porque un oportunista reem- 
place á un realista, ó un bonapartista Ó 
radical? Y un socialista, ídem, pués. Aun 
si este es honrado, aún si es de buena fé, 
será invadido, penetrado, gangreando 
por lo que Proudhón llamaba la «podre- 
dumbre parlamentaria». 

¿Las reformas prometidas? ¿quién cree 
en ellas hoy? Se trata del voto como de 










































la repoblación: la huelga empieza, —el 
ueblo está cansado de hacer hijos para 
a miseria y el matadero; el pueblo está 
cansado de hacer diputados para engor- 
darlos, aún sin la esperanza del refrige- 
rio, del festin de la noche de Navidad. 


kk 

¿La obra de la Comuna? Ahf está esa 
obra; ese disgusto y esa desconfianza, y 
es por esto que la saludo, que la declaro 
fecunda en enseñanzas, propicia en con- 
sejos, venerable para las generaciones 
futuras. 

Ha sido,—lo espero al menos,—la úl- 
tima revolución «política» de Fraucia; la 
última convulsión romántica de un esta- 
do de espíritu que no ha creado más que 
la nada; el último ensayo «parlamenta- 
rio» d> aquellos para quienes todo parla- 
mentarismo es trampa y engaño! 

Uno delos que fueron de esa Comuna, 
y que en ella desempeñó su papel sin 
monerías y sin ferocidad; en 1: cual ella 
vengaba todos los dolores, todas las hu- 
miliaciones, todas las llagas, y realizaba 
todos los votos; uno que la defendió, fu- 
sil en mano, hasta el último momento, 
me dijo años hace en una hora de me- 
lancolía.: 

—¡Quién sabe si no es mejor que haya 
sido vencida!... Habríamos sido tal vez 
muy incomodados porla victoria!... 

¡Y es cierto! Unos hombres habían 
reemplazado á otros hombres, nada más; 
sin que nada fuera modificado el estado 
social. Ese 18 de Murzo habríase vuelto 
sin duda un 4 de Septiembre, con sus 
amansados, sus repletos, sus satis[e- 
chos... Sí, mil veces sí, más vale la de- 
rrota, apesar de la abominable hecatom- 
be, la constatación de la impotencia indi- 
vidual —y el porvenir preveniáo. 

No obstante, él también, Vallés, «de= 
claró que la Comuna había salvado á la 
República, que apenas libertada dal or- 
den moral, estaba á tiempo de pagar.su 
deuda». En 1885, año en que falleció, no 
lo repetía ya, sabiendo muy bien que no 
avergonzaría á la mala deudora que pre- 
fería más bien negar que pagar. 

También el mito, no le bastaba—de- 
seaba la cosa más que la palabra, la ver- 
dad más que la apariencia, el maternal 
régimen más bien que la efigie oficial. 

No habría pues sacado esa tontería 
del armario de las chocheces. Pero sin 
haber pensado recobrar su ruda fran- 
queza, su indómita independencia, ex- 
traño que entre todos esos sobrevivien- 
tes, ninguno se haya enderezado y haya 
tenido el valor y el atrevimiento de decir: 

—Somos los representantes de un 
mundo fenecido. Hemos desempeñado 
en la historia socialista el papel de los 
ilotas en las calles de Lacedemonia. A 
pesar de nuestro coraje, de nuestra bue- 
n. fé, no hemos servido sino para de- 
mostrar la inutilidad de los mandatos, la 
impotencia de los mandatarios, la nada 
de todo sueño basado sobre la antigua 
organización de las sociedades, Que el 
ejemplo sirva... y habremos hecho nues- 
tra tarea, cumplido nuestra misión y 
nuestro deber! 

¡Pero váyase á pedir semejante decla- 
ración á quien vive ó aspira á vivir del 
boletín de voto, eiegidos de ayer, candi= 
datos de mañana! 

¡Ah! cuanto prefiero la abuela del mo- 
vimiento presente, la verdadera generas 
dora de los motines de la miseria y del 
hambre, esa pobre insurrección de Junio 
del 48, á la quela política escasiextraña, 
que escribe en su bandera: «¡Pan ú plo- 
mo!»; y «¡Vivir trabajando, Ó morir com- 
batiendo!»; que combate con blusa, con 
vestidos de trabajo, vestida de gris en las 
calles grises, y que desafía á la metralla 
con el grito soberbio que ha traducido 
Saviniano Lapointe: 

¿Qué importa un agujero de más en 
nuestros harapos? 

La Comuna, inferior á ella por su lado 
militar,espadachín y empenachado mien- 
tras dura la victoria, no lo iguata sino en 
las horas trágicas. Y entonces la inmen- 
sidad del desastre, la enormidad del mar- 
tirio la vuelve de repente aún superior. 
Lo que la vanidad. la incoherencia de los 
jefes le habían quitado, el anonimato del 
gran suplicio se lo restituye—las perso- 
nalidades desaparecen, vuelan como una 
pluma enel torrente de sangre que corre 
en la ciudad aterrada. Ha hecho quinien- 
tos muertos—cifra oficial—á ella le ha- 
cen treinta y cinco mil!... ay 

Asi que aquellos mismos que la :odia- 
ban, en las almas graudes, bajo el hálito 
de todos esos cadáveres, sienten degapa- 
recer su odio. El anatema se desvanéce 
en las gargantas, el gesto de maldición 
se transforma en absolución. Una infiñi- 
ta misericordia se extiende sobte::el 
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Treinta y un años han trascurrido. Y 
más que nunca, como lo decía al princi- 
piar este artículo, uno se apercibe, des- 
pués de tantas decepciones, de esperan- 
zas irrealizadas, y de sucesivas derrotas, 
que la Comuna ha sido, remontando del 
presenteal pasado, como la moneda del 
boulangísmo, un desparrame de popu- 
Jaridad, cuya porción raás influyente no 
podía ni poco ni mucho sobre la suerte 
de los trabajadores. 

Lo que ha hecho su fuerza. su leyenda, 
su grandeza, es la derrota. Esta ha disi- 
mulado sus faltas, restaurado su esteri- 
lidad. La sangre cuajada ha hecho es- 
tiercol y fecundado el suelo, sembrado 
hasta entonces de inútiles palabras. Es 
gracias á él que la cosecha germinará. 

Que el diez y ocho de Marzo sea pues 
celebrado por quién sacó provecho de él, 
es cosa natural. Pero es ante la carnice- 
ría del veinte y ocho de Mayo que deben 
pararse, pensativos, los jóvenes. Los 
que yacen allí fueron carne del voto, bes- 
tias del sufragio—su muerte sola ha ser- 
vido la Idea! 

Desconfiad, oh masa de individuos: ... 


SEVERINE. 
(Traducción de Allinume). 


Láa agitación en pro 
DE LA HUELGA GENERAL 





Los partidarios de la huelga general 
no son los cansados esclavos que rehu- 
san sus brazos al patrón, el cual tiene el 
hábito de explotarlos. No son tampoco 
los asalariados miserables que buscan el 
mejor momento y el medio mejor para 
imponer alguna derrota ála avaricia pa- 
tronal. Ellos son al contrario, los repre- 
sentantes de ideas más elevadas, com- 
batientes de causas más nobles. 

No son más los anticipadamente ven- 
cidos, los eternos vencidos en la peque- 
ña y oscura batalla del vaso de tierra ro- 
to por el vaso de hierro. Antes del éxito 
del conflicto, cualquiera que sea.el resul- 
tado, se adivina que ellos serán los ven- 
cedores. Ellos podrán emprender nue- 
vamente el trabajo en las condiciones 
en que lo dejaron, podrán hasta empren- 
derlo con un salario más bajo impuesto 
por los patrones. Serán ellos por tanto 
los vencedores, y los vencedores quizás 
de la más grande victoria que el proleta- 
riado haya hasta hoy ganado. 

Esta victoria nadie se la ganará, por- 
que es una victoria que ellos han con” 
quistado sobre sl mismos, Es la victoria 
del trabajador consciente sobre el bruto 
dócil, sobre la máquina que produce y 
suíre. 

Cuando es limitada á una oficina, á un 
laboratorio, á una mina, ú también á 
toda una corporación del mismo oficio, 
la huelga es una revuelta de oprimidos, 
una lucha cuerpo á cuerpo, en lasombra, 
entre dos enemigos de desigual fuerza, 
el explotado y el explotador. 

Cuando al contrario se extiende á va- 
rios oficios, es aceptada por la masa de 
los trabajadores de todo género y de to- 
do salario, sin una necesidad inmediata, 
sin oportunidad espexial, sin provoca- 
ción, por el solo deseo que ella sea ge- 
neral, la huelga significa la emancipa- 
ción del trabajo basada sobre el puesto 
gue es debido al trabajo en la sociedad. 

Desorganizar la producción y atacar 
las fuentes de la vida, este es el fin eviden- 
te de toda huelga general. Ahora bien, 
los trabajadores no pueden concebir se- 
mejante proyecto, sin haber antes com- 
prendido que ellos son la vida social 
misma; que una sola cosa es útil, el tra- 
bajo; un solo ser es útil, el trabajador. 


Los que preparan, los que preconizan 


la huelga general deben saber esto. Los 
que siguen tal movimiento deben apren- 
derlo. Y lo aprenden en las angustias 
dibujadas en los rostros el día en que 
abandonen el taller y el laboratorio. Lo 
aprenden cuando en el país ingrato, con- 
tra todo trabajador tranquilo y sin ar. 
mas, resuelto simplemente á no hacer 
nada, como es derecho suyo, ellos ven 
levantarse otro hombre armado en acuer- 
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do de guerra con el fusil y la bayoneta en 
las manos, y la cartuchera rellena. 

No hay para el trabajador, mejor £s- 
cuela que esa, que para imponer á los 
otros el respeto de su trabajo, debe co- 
meuzar á conocer él mismo, el precio de 
este respeto. 

Desde que el mundo es mundo, perte- 
nece—de derecho—4 quienes lo trans- 
forman cada día con su trabajo. Pero en 
realidad pertenece en vez, á los que lo 
explotan cada día, álos explotadores. Y 
estos desde muchos siglos tiemblan te- 
miendo que la gran verdad no se descu- 
bra finalmente. Porgue saben que aquel 
día marcaría el fin de su dominio. Y ve- 
lan porque esto no acaezca. 

Los que todo hacen no son nada; los 
que nada hacen son todo, Tal fué y es 
aun la esencia y el principio de todos los 
códigos, de todas las constituciones, de 
todos los gobiernos. Tal fué y tal es aun 
la ley de todas las edades, de todos los 
países, de todos los hombres, la ley del 
soldado y la ley del obrero que pena pa- 
ra la riqueza de su patrón. Falsas mora- 
les y falsas conciencias han sido creadas 
para acreditar esta mentira, Esta infa- 
mia ha sido difundida en todos los escri- 
tos hechos para el pueblo. Ella ensucia 
la boca de los que la hablan. Y el pueblo 
cree. 

Los que han cavado los fundamentos 
de una casa, que han colocado juntos las 
piedras, que han levantado los muros, y 
puesto los tirantes, se dicen: «Nosotros 
no somos nada. nosotros que hemos he- 
cho esto, nosotros no somos nada ante 
el rico que habitará esta casa, y no ha 
hecho nada». - 

Los que aran la tierra, los que la za- 
pan, la siembran y hacen la cosecha, tri- 
llan y almacenan e; trigo, se dicen cada 
día después de la nueva fatiga: «Noso- 
tros, nosotros nv somos nada ante el 
ocioso que percibirá el fruto de su pose- 
sión», 

Y en toda nación, en toda ciudad, la 
multitud valerosa, la multitud ardiente 
que cada mañana se lanza á la conquista 
de la vida y del progreso, la multitud que 
sufre y suda y que se martiriza y se sa- 
erifica, esta multitud no sabe que es ella 
misma la sola única nación,/lla única ciu- 
dad. Ella cree, como le ha sido dicho, 
que la nación, que la ciudad es aquel pu- 
ñaco de ociosos que se embrutecen en 
los placeres, Ó bien algunos imbéciles 
ambiciosos que se sientan en los conse- 
jos de gobierno. 

Para mantener la masa en tales bue- 
nas disposiciones. se emplea antes de 
todo la fuerza, el solo argumento que no 
tiene róplica, Pero como ninguna empre- 
sa, basada sobre la violencia, no ha du- 
rado, los gobernantes que lo saben, em- 
plean aun la persuación. Y cuando los 
trabajadores se resuelven á querer de- 
mostrar que son alguien, personas edu- 
cadas expresamente en todas las astu- 
cias yen todas las pillerífas, saben de- 
mostrarles que se engañan. 

Cansado de luchar y de trabajar sin 
ningún proyecto, el pueblo de Roma, 
amotinándose, se retiró un día al monte 
Aventino. Era una huelga general. El 
consul Menenio, delegado cerca los re- 
beldes para tentar de convencerlos, les 
narró la fábula de los miembros y del 
estómago: 

«Vosotros creeis que nosotros no ha- 
cemos nada, nosotros los senadores, 
porque nuestro trabajo como el del estó- 
mago del cuerpo humano es un trabajo 
escondido. Desengañaos. Nosotros so- 
mos útiles en algo, y si vosotros, 0h ciu- 
dadanos, que sois como los brazos y las 
piernas del cuerpo social, os negais á 
nutrirnos, vosotros morireis como nos- 
Otros.» 

Aquellos pobres diablos no supieron 
preguntar al astuto consul porque el es- 
tómago debería tener derecho 4 mayores 
consideraciones y á más nutrición que 
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las otras partes del cuerpo. Ellos no in- 
vestigaron tampoco si el senador roma- 
mo, en vez deser la buena víscera ali- 
mentatriz del cuerpo social. no fué qui- 
zás el recipiente malsano dela hiel. Cou- 
vencidos por aquella historieta, los tra 
bajadores romanos volvieron de nuevo 
ácolocarse voluntariamente bajo el yugo, 

La historieta, sin embargo, sirve siem 
pre. Algunas veces, aun personas mal 
vestidas nos demuestran con ella como 
es una sociedad, que marcha bien, los 
que trabajan más deben comer menos. 
Hay también economistas que como bue- 
nos cortesanos han codimentado la pe- 
queña fábula con salsa científica. 

Pero hay también trabajadores que no 
se d jan más vendar los ojos con histo- 
rietas, Y son estos los que quieren hacer, 
los que comienzan á hacer la huelga ge- 
neral. Si algún politicastro. algún patrón 
ó algún banquero viniese de nuevo á re- 
petirles la fábula de Menenio, ellos, no 
no lo dudeis, sabrían responder: «Ya 
que estais seguros de serindispensables, 
imitadnos por lo tanto una sola vez, re- 
tiraos á vuestra vez á la montaña, hasta 
que nosotros vengamos á rogaros de re- 
gresar». 

Muchas interrogaciones han sido he- 
chasá propósito de la huelga general. 
Se ha preguntado si la brusca suspen- 
sión de toda producción era cosa posible, 
si esta suspensión no fuese simplemente 
la revolución. Silas multitudes discipli- 
nadas para concebir semejante acción 
concorde, no sabrían. antes que esta 
acción fuera preparada, Organizar una 
sociedad en que todos trabajarían para 
todos. ¿Qué importan estos particulares? 
Las cosas acaccerán según los azonteci- 
mientos. 

Ll interés de la huelga general no está 
ahí. Ella tiene un significado por sí mis- 
mo, fuera de sus medios, de sus resulta- 
dos, de sus destinos. 

El mundo, no se repetirá nunca sufi- 
cientemente, pertenece á los trabajado- 
res, porque los trabajadores son los so- 
los de quienes el mundo no puede hacer 
á menos. Esta verdad es antigua como 
el mundo mismo. Ella es verdadera para 
el pasado que le desconoció, para el pre- 
sente que le desconoce, y para el porve- 
nir que le aclamará. Los trabajadores 
son marcados por el trabajo, como por 
una señal cierta su triunf». Pero se ne- 
cesita que ellos se inalcen á la clara con- 
ciencia desu valor social, que la noción 
del trabajo libre, del trabajo soberano 
pase del cerebro del teórico en el cere- 
bro de ellos, en la voluntad de ellos, es 
decir solamente allá dinde ella podrá 
dar sus frutos. 

Ahoranohayninguna duda q' esta evo- 
lución se está cumpliendo, y más pron- 
to que no se cree. La idea de la huelga 
general, hoy popular, es el indicio se- 
guro. Y he abí porque esta idea hace pa- 
sar sobre nosotros el grande y vivifica- 
dor soplo de la libertad completa. Ella 
proclama que el trabajo, el cual ha sido 
hasta ahora el impulso ciego de una hu- 
manidad esclava, comience á hacerse 
una fuerza consciente, es decir una fuer- 
za capaz de emanciparnos. 


CHARLES ALBERT. 
(Trad. de €.) 
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MOVIMIENTO SOCIAL 


CONFERENCIAS — El domingo 3 del corrien- 
te tuvo lugar en el local del Circulo Internacio- 
nal la anunciada conferencia cuyo tema cra 
«¿Qué es el anarquismo?», Los compañeros 
Geis y Soto desarrollaron brillantemen'e este 
tema haciendo una expléndida demostración de 
nuestras ideas. 

—El domingo 10 del corriente ante una nu- 
merosa concurrencia que llenaba completamen- 
te el amplio salón, el espiritista señor Loedel 
y Castro dió una conferencia sobre: «La Reli- 
gión del Porvenir y el Comunismo Anárquicos. 
Al concluir su conferencia el compañero Eulo- 
logio Rotpey subió á la tribuna y declaró al pú- 
blico qne estaba pronto para Controvertir en 
una próxima conferencia pública las teorías es- 
piritstas expuestas por el conferenciaate. 

Luego nuestro compañero Guaglianone tomó 
la palabra é hizo una brillante demostración de 
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los males que acarrean á la humanidad las ideas 
religiosas y demostrando la mentira y el error 
de lodaslas religiones positivas, y del espiritua- 
lismo en particular. 

LAS CLASES NOCTURNAS - El mes en- 
traute sermaugurarán las clases nocturnas en el 
Círculo Internacional, que tan buenos resulta- 
dos dieron el inviernos pasado, 

El registro para inscribirse de discipulo está 
alrerto todas las noches en la secretaria del Cir- 
culo, Rio Negro 274 de 8/24 10 10 p.m. 

Las clases que funcionao son las s guientes: 
Contabilidad, Aritmnótica, Gramática, Fisica y 
Química, Elemen aces Dibujo, Iuglés, Fran- 
cés, lLaliano y Música. f 

La cuota es de S 1.00 mensual para las sis 
guientes materias: Teneduría de Libros, Inglés, 
Francés é Taliano, 

La cuota de $ 0.60 mensnal para los siguien- 
tes: G amática, Fisica y Quimica. Elementales, 
Dibujo y Musica, 

Las clases están á cargo de aventajados pro - 
fesores. 

El compañero Guaglianone comenzará el 4.* 
de Abril, á dictar un curso, gratuito, de Histo- 


ria de la e vilización. 
L. REMENS. 
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Biblioteca del €. J. de Estudios Sociales 


CORRESPONDENCIA 


Hemos recibido á beneficio de esta Biblioteca 
la cantidad de $1 50, repartida en esta forma: 
Uno más 0.50, Un milico 0.50, Un intransizen- 
te U.DO. 





Correspondencia administra- 
tiva 

PENAROL — Lista ú cargo de Taicvo — Un 
A'eo 0.20,J. F.0.zo, € 2. 0.30, Lucifer 0.20, 
P. Y, A. 0.12, E. F. A. T. 0.12, F. B. 0.10, Uno 
que le gustao.1o, P, M. 0.10, Acrauta o lo, Hor- 
miga 0.lo, J. E. B. v.lo, B. B. 0.10, L. B, 0.20, 
E. M. 0.Lo, Domingo o.fo, Un principian e 0.20, 
Un ba bero o.lo, 1. F. N. 0.20, Un principian- 
teundaluz0.1o, Un mal visto 0.08, L. D. 0.20, 
Un vasco orientalo.lo, M, N, 0.10, Liberiario 
o.to, A todo gusto 0.50, Uno que desea pasar 
los reyes por un luminadoro.1o,San Tiago o.bo, 
Aquí estoy v.1o, E. Canosa 0.20, Diablo de pa- 
sey 0.14, P. C. 0.10,P. G. 0.50, M. Mendez 0.%o, 
Un ca ibe 0.30, P— Barbero 0.20, Uan burgués 
0.lo, Antonio di Burguesi 0.20, Marcus 0,10, 
Gordriras 0.10, Taivo 0.54,—Total $ 7.50. 

PORONGOUS — Ciencia, Libertad y Trabajo 
O.lu, A fredo Fuleni 0.50, César A. Varoni 0.10, 
Rosauro Modernel 0.04, N. Ausan y Bar abrem 
0.06, Un ana quista 0.04, Nunciato Donnarum 
mao.Zo 4ojos 0.lo, Guillermo Garcia o 04, 
Uan negro 0.04.—Total $ 1.22, 

TRINIDAD --E. €. y B. 0.10, N. Auzan y 
Bartaburu 0.lo, Jos Co'ombo 0.1», José Cana- 
bese 0.01, Germas Suarez 0,06. R. Modernal 
0.06, Ma dito el dinero... 0.lo R. M. Campo 
0.05, Luis Gonzaiez 0.1o, Un Anarquista 0.10, 
La propiedad es un robo 0.03, El mismo o 16. 
Total $ 1.01. 

Lista 4 cargo de Vicente Caprio 0.lo, Mari- 
no uv 01, Ramosu 0.01, Menos discuciones más 
propaganda 0.0%, Siempre adelante o ol, Un 
talaburtero 0.04, A. de Celly 0,10, Un catalán 
0.04, Un zapatero 0.04, Santiago chico 0.08, 
Vieve o Miggio 0.08 Cualquier cosa 0.04, Un 
cualquiera 0.08, Maffl 0.o03—Tota' $ 0.8%. 

Grupo Aurora — Marcos en la feria 0,30, Pe- 
pita Teodo in. 0.04, Nicola Pandolfo 0.04, Sam= 
parito 0.o4, José Chiesa 0.10 —Totol $ 0,52. 

Lista ú cargo de Yax 0.50, Un voluntario 
o.1?, Como quiera 0.lo, Unu victima burguesa 
o.lo, Un compazno 0.lo, Un Valt rinesi 0.1o, 
Un emizrante 0.10, Un aspirante 0.10, Un ma- 
rinayo 0.10, Viva nosotros 0.10, Un borghese 
o.3o, Un ele tricista 0.10, Emanc:pazione 0,to, 
Ubura 0.lo, Un analfabeto 0.04, Amore 0,0%, 
Un forte jovero 0,20, Adelante siempre o.lo, 
Mauro Fig.u 0.10, Val del buco 0.lo, Un mo- 
nárquico o 10 — Total $ 2,70. 

Lista úcargo de A. Merigliani 0.14, F. Gui- 
do o.o4, El Vasco 0.04, N. N. 0.od, Un rey 
0.02 Unexp otado 0.04, Viva la Revolución 
0.02, M. Marcheti 0.04, 1, D. 0.02, Canalla 
sociedad 0.04, Un cura 0.04, Budano o.ol, 
M. Monjo 0,04, Un cura 0,04, P. 3, 0.0%, 
J. R. 0.02, Dos números 0.01, Premoli 0.04, 
Centro 0.04 — Total $ 0.89. 

Varias listas — Recolectado en el tren Oricn- 
tal 0,22, Octavio Maestrini 0.50, Francisco 0.04, 
Un cura 0.02, Un burgués 0.0?, Scotti 0.0%, 
Un arrigo 0.08, Bonifacio Lorenzo ov.lo, Un 
compañero 0.1o Burnardo Gitierrez 0.02 Ra- 
vacho!l 0.lo, (ruarda o.1o, Malvino Bersanino 
0.04, Giovane Mire 0.04, E. Manzeo 0.0%, Er- 
nes'o Fasehi 0.26, Malvino Benanino 0.12, Un 
cochero por 6 pesos 0.02, Un tambero 0.07, 
Inocencio viva la miscria 0.04, Russomanda 
0.20, Un trabajador 0.1o, Un rebelde 0.10, Ro- 
vira 0.02, Biiche 0.02, Olivera 0.02, Villamil 
0.04, N. Rey 0.07, Perez 0.02, Mantero 0.0%. 
Total 2.56 

Lista ú cargo de Manuel 0.08, Francisco J. 
0.10, Francisco 0.01, Elgordo o.10—Total 0,32, 

Lista Casella 0.20, Alfonso Buset 0.20, José 
Dinaldi 0.20 — Total 0.60, 

Periódicos vendidos por Isidoro 0.24. 

Periódicos vendidos por Guidotti1.78. 

Periódicos vendidos en la feria por Moscon 

1.00. 
$ Periódicos vendidos en la «Stella de Jtalia » 
$ 0.54, 

Compañera Nuñez 0.01, Una copa menos0.04. 
Total $ 0.08. 

Total general $ 21,64. 


GASTOS 
Deficit del número 25 . . . . . $ 6.80 
Impresión de 1500 ejemplares. . » 17.70 
Correo del número 25 A A 7 1:00 


Total de gastos. . . +. $ 25.00 
Total recolectado . . . 


DEAN o 


DIRECCIÓN Y ADMINISTRACIÓN ; 
Calle Río Negro, 274- Montevideo 





